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Muy querida/o hermana/o en los Sagrados
Corazones de Jesús y de María:

1. La Conferencia Episcopal Española
aprobó en su Asamblea Plenaria del mes
de abril pasado “en defensa de la fe de los
sencillos” una Instrucción pastoral cuyo
título encabeza esta carta. El subtítulo es:
A los cuarenta años de la clausura del Concilio
Vaticano II. La Instrucción está compues-
ta de una introducción, una conclusión y
cuatro capítulos.

2. La Introducción, titulada: “Y vos-
otros, ¿quién decís que soy yo?” es una exposi-
ción del pasaje narrado por San Mateo
(16, 13-18), en el cual Simón, hijo de
Jonás, proclama a Jesús: “¡Tú eres el Cristo,
el Hijo de Dios vivo!”. Jesús le cambia el
nombre y le promete que será la “piedra”
sobre la que edificará su Iglesia: Tú eres
Pedro, y sobre esta piedra edificaré mi
Iglesia (n. 1).

Nuestros obispos, sucesores de los
Apóstoles, reconocen que “la recepción de la
enseñanza conciliar aún no ha terminado”. En
estos cuarenta años ha habido “frutos
valiosos que ha rendido la buena semilla”, pero
“a la vez, no son pocos los que en este tiempo,
amparándose en un Concilio que no existió, ni en
la letra ni en el espíritu, han sembrado la agita-
ción y la zozobra en el corazón de muchos fieles”.

Se necesita, fiados en “lo que el Espíritu
nos dice en el Concilio Vaticano II, llenarse de la
alegría que viene de lo Alto, reposar gozosamen-
te en la roca firme de la Iglesia y renovar cada día
nuestra confesión de fe” (n. 2). Es decir, saber
y recitar con frecuencia, despacio, sin ruti-
na, el Credo, en una de sus dos versiones

(fórmula breve del Símbolo de los Após-
toles, o la más extensa de los Concilios de
Nicea y Constantinopla que proclamamos
en las Eucaristías dominicales).

3. Junto con los muy buenos signos de
esperanza que ofrecen los “teólogos católicos
tanto por la doctrina como por su actitud eclesial
en sintonía con el Magisterio y al servicio del
Pueblo de Dios” (n. 4), “la cuestión principal a
la que debe hacer frente la Iglesia en España es
su secularización interna. En el origen de la
secularización está la pérdida de la fe y de su inte-
ligencia (…). Los aspectos de la crisis pueden
resumirse en cuatro: 1. Concepción racionalista
de la fe y de la Revelación (aquello que no se
comprende con el entendimiento no se
admite o se tergiversa); 2. Humanismo in-
manentista aplicado a Jesucristo (que no es
considerado como Perfecto Dios y
Perfecto Hombre y el único Salvador de
todos los hombres); 3. Interpretación mera-
mente sociológica de la Iglesia (es decir, no es
admitida como medio e instrumento, fun-
dado por Jesucristo, para la unidad íntima
de los hombres con Dios y de los hom-
bres entre sí mismos); 4. subjetivismo-relati-
vismo secular en la moral (es decir, no existen
normas o leyes dadas por Dios a los hom-
bres, sino que éstos según las circunstan-
cias pueden cambiarlas a su antojo. Dios
es rechazado como Creador y cada uno,
o el más fuerte, es creador de leyes. O lo
que es lo mismo: todas las verdades que
Dios nos ha revelado antes de la venida
de su Hijo en el Antiguo Testamento y las
que el mismo Jesucristo nos manifestó
con sus obras y palabras son una revela-

TEOLOGÍA Y SECULARIZACIÓN EN ESPAÑA (I)
Carta del Presidente diocesano
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ción más de las varias revelaciones que
existen en el mundo y que ofrecen otras
religiones, pero no es la única verdadera).
(n. 5).

La Instrucción nos ofrece una visión
certera de lo que vemos y sufrimos en la
sociedad, pero, lejos de intimidarnos,
debe alentarnos a querer ser fermento

eficaz en medio de la masa, luz potente
para iluminar las tinieblas, sal eficiente
para sazonar lo que es insípido. Por eso,
Jesucristo, el único Salvador del mundo, cuenta con-
tigo y conmigo para orar, reparar... y decir la ver-
dad.

Valladolid, 28 de mayo de 2006,
Solemnidad de la Ascensión

ACTO DE PENITENCIA Y REPARACIÓN

DEL JUEVES SANTO

CON LA COFRADÍA

DE LA ORACIÓN DEL HUERTO

Como en años anteriores, a las 21:30
horas, en la puerta de la iglesia de los
Sagrados Corazones, donde habitualmen-
te celebramos los cultos de la Asociación,
se encontraron los pasos del Prendimien-

to de Jesús y Nuestra Señora de Fátima.
Intervinieron en el acto D.ª María

Amparo Magdaleno de la Cruz, acadé-
mica de número de la Purísima Con-
cepción, de esta ciudad de Valladolid, y
D.ª María del Mar Arroyo del Corral,
vocal de la Junta de la Cofradía de la
Oración del Huerto. Las magníficas inter-
venciones fueron las siguientes:

ROSARIO DE PENAS (M.ª Amparo Magdaleno)
Puedo llamarte, Virgen
y eclipsas el Aurora.
Puedo nombrarte, Fátima
y el amor te corona.
Puedo aclamar, María
y las campanas doblan
por tus advocaciones
llenas de luz, de aroma
para el Altar, do el Orbe
arrodillado posa.

Prendido de tu manto
el corazón se inmola.
El silencio nos habla.
No hagas la senda sola.

El alma, en su retiro
reza y reza, Señora, 

para que en esta noche
nuestras tristuras oigas,
el amor de tu auxilio
madrine nuestra choza
y haga que las estrellas
nubes de llanto escondan. 

Nuestra huella en tus huellas.
¿Qué angustia nos inmola?
¿Qué silencio nos habla?
No hagas la senda sola.

Ya el sol sus rayos de oro
en relámpagos toma 
mientras, malquisto, el trueno
desnida a las palomas.

Todo se torna niebla.
Tinieblas nos inmolan.
Si el silencio nos habla.
No hagas la senda sola.

Quiero me escuches, Madre;
el alma duele, llora 
cuando tu Hijo se acerca,
cuando tu mano, roza
el rosario de penas,
la malhadada losa 
que la injusticia labra
y la Parca pregona. 

Tu pena nos aflige.
Por ti penas se inmolan.
Hay silencio y nos habla.
No hagas la senda sola.

Nuestras Actividades
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En el Huerto, oraciones
con el eco, redoblan,
el viento estremecido 
hace temblar las hojas 
que de las ramas penden,
que el dolor decolora,
y caen porque le sirvan 
a Tus plantas de alfombra.

Se encarcelan los iris,
la pupila se inmola 
pero el silencio ya habla.
No hagas la senda sola.

Si la arena supiera 
que está al caer la hora
en que el traidor, dibuja
el beso de su boca 
con el que entrega al Hijo
que fue en tu entraña, gloria…
El reloj, cortaría 
el hilo que, cual gota, 
está marcando el tiempo
de la entrega traidora. 

Sobre tu llanto el nuestro.
Por ti el llanto se inmola.
Solo el silencio te habla.
No hagas la senda sola.

Los sayones, con fuerza,
lo someten. Se mofan. 
Es Jesús, tu Hijo amado 
al que venden y compran
y las treinta monedas
puñales se transforman
urgiendo a que las pléyades
amotinen congojas. 
Hoy todas las mujeres 
tu ejemplo, mujer, orlan 
y es también nuestro hijo

tu Hijo. Ave, Señora,
la Virgen y la Santa 
que es del Eterno Esposa,
del Paraíso, Reina, 
sobre el pinar se asoma
para mostrar de hieles
llena la amarga copa
y la miera que el pino
herido, luto plora.

No hay luz, todo es oscuro,
el destello se inmola.
Oye al silencio que habla.
No hagas la senda sola.

El suspiro, se acalla. 
Los latidos, se ahogan. 
Las miradas, se amustian.
La voz tiembla, se agosta.
Las manos, hacia el éter
ora se alzan, imploran
porque al Hijo no prendan,
que no le hieran sogas,
que no le claven clavos,
en la Cruz. ni Coronas
para ceñir las sienes 

donde la sangre, aflora.

El sol se oculta libido.
¿Qué temblores se inmolan?
y si el silencio habla 
no hagas la senda sola.

Al Hijo han aprehendido,
a tu portal se asoma,
ya está tu alma de Madre
adivinando Gólgotas
y nosotros, tus fieles,
testigos en la sombra
dibujamos la Cruz,
la Sangre Redentora,
tu augusta soledad,
tu sumisión, Madona.

Si tu grito silencias,
si en el dolor no doblas,
y a nos, el silencio habla,
que no hagas sendas sola.

Reposa en nuestro pecho
y sobre el pecho, llora,
que cada año regresan 
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XV PEREGRINACIÓN A FÁTIMA

El pasado 21 de abril, 223 peregrinos
procedentes de Valladolid, Medina de
Rioseco, Castromonte, Villamuriel, La
Cistérniga, La Pedraja de Portillo y
Salamanca, llegábamos felizmente al
Hotel Santo Amaro de Fátima. En su

capilla, preparados durante un tiempo del
viaje, celebramos el Sacramento de la Re-
conciliación, y por la noche, participamos
en el Rosario de Antorchas.

Al día siguiente, sábado, después del
rosario y la concelebración eucarística en
la Capelinha, nos fuimos a la ciudad de

En esta noche de Jueves Santo, como cada
año, a ti venimos, Madre, acompañando a Tu
Hijo maniatado, y Tú como siempre sales a reci-
birnos con el alma llena de tristeza, dolor y pena.

En tus manos llevas el rosario y el calvario de
Tu Hijo por nosotros crucificado. Madre, que
esas cuentas que en tus manos llevas no sean
nuestro calvario, sino nuestro perdón; al pasar
esas cuentas, intercede por nosotros ante el Señor,
que cada Ave María sea de alegría y perdón, no
de tristeza y muerte por nuestros pecados.

Nosotros, Madre, intentamos que al rezar el
Rosario nuestra alma llegue al Señor, y nuestra
oración acompañe a Jesús en su prendimiento

para que su soledad no sea tanta.
Hoy ante ti, Madre, pedimos perdón por el

daño que le hacemos a Jesús durante todo el año;
le abandonamos y no le hacemos caso cuando nos
llama y nos pide ayuda, vamos a nuestro ritmo y
no tenemos tiempo de los demás. Unos días al
año nos rompemos las vestiduras y decimos lo
buenos que somos, pero eso no basta y lo sabemos;
podemos poner remedio y, Madre, lo intentare-
mos, al ver a Jesús así prendido, nuestra alma
llora y prometemos ser mejores.

Hoy, día 13 de abril de 2006, en Valla-
dolid, a Jueves Santo, en iglesia de los Sagrados
Corazones de las RR. Salesas.

los recuerdos que azotan,
las lágrimas que enllenan
las más profundas pozas
por ver al Hijo exánime,
saber que le coronan,
que son púas de zarzas,
no pétalos de rosa. 

También tu sien laceran
las acuciantes horas 
y el silencio que te habla...
no hagas la senda sola.

Mujer. Virgen y Madre,
queremos ser tu sombra.

¿Escuchas nuestro pálpito?
¿Oyes nuestra congoja? 
¿Te queman nuestras lágrimas?
Las tuyas nos ahogan. 
Como al alma le inunda
la pertinaz zozobra 
que el espíritu anega.
¿Nos ves temblar cual hojas?

Deja que de tu mano 
esta angustia honda, honda,
sea misericorde
y las lágrimas corran
como fontanas líricas 
que el corazón deshojan.

Oye al silencio que habla,
la tragedia que entona 
misereres que anuncian
de Jesús, Muerte y Gloria.
Y mientras resucita
prietos a ti, Señora,
oye como tus hijos 
al Todo, gota a gota
piden beber del cáliz 
que tu dolor desborda.

Mujer. Virgen y Madre
no hagas la senda sola
que es muy pina la cuesta
hasta llegar al gólgota.

VIRGEN DE FÁTIMA (M.ª del Mar Arroyo)
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Santarem, donde visitamos,
entre otras cosas, su magnífica
Catedral, y adoramos las sagra-
das especies del milagro euca-
rístico (ver artículo con la historia
de dicho milagro en pág. 18). Por la
tarde, revivimos el Via Crucis
del Señor, visitamos Loca do
Cabeço, las casas de los pastor-
citos en Aljustrel, la parroquia
de Fátima, y de nuevo partici-
pamos en el Rosario de
Antorchas, después del acto de
adoración a Jesús Eucaristía en la capilla
de los Santos Ángeles de la Casa de
Ejercicios de Nuestra Señora do Carmo.

El domingo, el P. Rey y nuestro presi-
dente concelebraron la Santa Misa en la
Capilla del Hotel para quienes únicamen-
te deseaban participar en el “Adiós” des-
pués de la misa internacional.

Merecen una mención especial en esta
peregrinación los niños y adolescentes
que participaron activamente tanto en el
autocar de Castromonte como en el Via
Crucis y en la Misa Internacional. He aquí
sus nombres:

Marina Martín Beatriz Martín
Carmen Tomás Isabel Docio
María Rosa Docio Fátima Cuadra
María Cuadra Ana Espinilla
Amparo Espinilla Esther Gallegos
Javier de la Iglesia María de la Iglesia
Miguel Ángel Álvarez Luis Jorge Polo
Ahora, lo que importa es que cada uno

estemos poniendo en práctica el propósi-
to o las decisiones que la santísima Virgen puso
en nuestro corazón.

Jorge Centeno

NOVENA A

NUESTRA SEÑORA DE FÁTIMA

Y ROSARIO DE LAS VELAS

1. Según estaba anunciado en el
Boletín anterior, se han celebrado, con
gran asistencia de público, tanto la
Novena como el Rosario de las Velas. La
primera y el inicio del segundo fueron
predicados por D. Ricardo Vargas
García-Tenorio. D. Braulio presidió y
predicó en la Concelebración Eucarística
en la Catedral, al final del Rosario de las
Velas. La Concelebración del día 13 por la
mañana fue presidida y predicada por el P.
Rey. Por la tarde se celebraron los cultos
propios de los días 13 de cada mes. Las
intervenciones del Coro Virgen Blanca,
dirigido por José Luis y ayudado por
Ángel y Albino, fueron muy notables.

2. En una comida de hermandad cele-
brada en el Centro Segoviano, se agrade-
ció a Dª. Amparo Magdaleno, con unos
regalos, su intervención magistral en el
Encuentro de Penitencia y Reparación del
Jueves Santo.

Jorge Centeno
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Capítulo XII,
pág. 158, dice en la
nota: “La Rvda.
Madre Monfalim estu-
vo presente en todas las
entrevistas del autor
con la hermana Dolo-
res”. No es verdad.

Asistió únicamente una hija del señor Dr.
Antero de Figueiredo que le acompañaba.
La Rvda. Madre Monfalim, entonces mi
Superiora Provincial, estaba en Tuy; y
desde allí, me escribió una carta que me
envió abierta por el Señor Dr. Antero de
Figueiredo, a Pontevedra, donde yo esta-
ba entonces; y donde tuvo lugar el inte-
rrogatorio, que fue uno de los más difíci-
les por los cuales Dios me hizo pasar.

En esa carta la Rev. Madre Provincial
me dio orden de responder con sinceri-
dad, verdad y simplicidad a todo lo que el
señor Dr. Antero de Figueiredo quisiese
preguntarme, y que ofreciese a Dios este
acto de obediencia.

Su Excia., antes de entregarme la
carta, la leyó. Y la orden que me era dada
de responder a todo con sinceridad, por
obediencia, le hizo sonreír; y se creyó por
eso autorizado a preguntar todo cuanto
su inteligencia podía sugerirle. Y por si no
bastaba, tenía al lado el cerebro de su hija
para discurrir preguntas.

Por mi parte no tardé en darme cuen-
ta hasta qué punto su Excia. quería llevar

el interrogatorio. Y me pregunté a mí
misma si ahora tenía que descubrir mis
secretos íntimos hasta entonces guarda-
dos con tanto cuidado, a un señor seglar
que me parecía no sólo no entender nada
de la vida espiritual, sino ni siquiera lo
indispensable de la práctica de la vida cris-
tiana. Y para no hacer juicios temerarios y
poder asegurarme de la realidad, traté de
dar mis respuestas de modo preciso para
arrancarle la confesión de la verdad. En
efecto, su Excelencia, conmovido, confe-
só, corriéndole las lágrimas por el rostro,
más de una vez, las manchas negras de su
triste vida. Después me pesó haber dado
lugar a manifestaciones tan tristes, pero
era tarde. A pesar de pedirle que no me
manifestase cosas de las cuales yo poco o
nada entendía, la emoción no le dejó
callarse, y tuve que resignarme a oírlas.

Entre tanto iba pensando: ¿Tengo que
manifestar mis secretos íntimos a este se-
ñor? ¡Imposible! ¿Y la obediencia? No sé.

La Rvma. Madre Superiora local había
recibido orden de la Madre Provincial de
asistir al interrogatorio. Pero no querien-
do responsabilidades, se había disculpado
con la falta de tiempo y se había retirado.
Pedí entonces que me dejara salir y pre-
senté mis dudas a la Madre para pedirle
consejo. Ella me respondió que en vista
de la orden de la Rvma. Madre Provincial
no sabía qué aconsejarme. Pedí entonces
hablar con el confesor, pero estaba au-

MEMORIAS

de la

Hermana

Lucía

MEMORIAS DE LA HERMANA LUCÍA

ANOTACIONES AL LIBRO DEL P. FONSECA

2. INTERROGATORIO DEL ESCRITOR ANTERO DE FIGUEIREDO

Historia de Fátima
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sente y no se sabía cuánto tiempo tardaría
en volver. Me fui a la capilla. Una breve
súplica a Jesús Sacramentado y a nuestra
Señora, y entré de nuevo en la sala. El
interrogatorio comenzó con el propósito
de arrancarme cuanto el pecho encierra.
Pero la repugnancia en manifestarlo
aumentó; y la lucha entre ella y la duda de
si la obediencia me obligaba a ello o no,
aumentó también cada vez más. No tardé
tampoco en reconocer que el buen señor
trataba de estudiarme a fondo.

Pasó el primero, y el segundo día; y
viene el tercero del interrogatorio; y yo
me encontraba cada vez más perpleja. En
la tarde del tercer día parecía que Dios
quiso hacer brillar un rayo de su luz.
Desde la sala, oí en portería la voz de un
sacerdote jesuita, ya conocido de Tuy, el
P. Herrera. Sin perder tiempo, pedí licen-
cia para salir un momento de la sala y fui
a la Madre Superiora a pedirle permiso
para hablar con él. No quería más que me
dijese hasta qué punto la obediencia me
obligaba a manifestarme. Pero Dios que-
ría el sacrificio. ¿No se encontró también
solo en el Huerto de los Olivos? ¿Y no se
encuentra también solo en tantos sagra-
rios abandonados? Es necesario hacerle
compañía y estar a su lado, no sólo al par-
tir el pan, sino también al beber el cáliz. Y
fue ciertamente por disposición de lo
Alto por lo que la Madre Superiora me
negó el permiso de hablar con el venera-
ble sacerdote jesuita.

Con el corazón más oprimido todavía
que hasta entonces lo tenía, entré de
nuevo en la sala. Continúa el interrogato-
rio, cada vez más minucioso.

Amanece el cuarto día, más oscuro

todavía que los tres anteriores. En la
comunidad había bastante descontento;
había mucho trabajo y yo no hacía nada.
A su manera de ver, me gustaba la buena
vida y el locutorio. Por esto, no me dispo-
nía a despachar la visita. La Madre
Superiora también me manifestaba su
descontento. ¡Oh Dios mío! Si les fuese
dado leer en mi corazón, verían como yo
prefería, si me fuese dado escoger, una
escoba para limpiar la casa, a una silla
repujada en que me veían tan cómoda-
mente sentada. Mas, es preciso que el
hálito de las criaturas no empañe el espe-
jo que brilla a los ojos de Dios. Y después,
confieso que de no ser por la palabra “obe-
diencia” que la Madre Provincial me puso
en la carta, el interlocutor hubiera debido
retirarse ya el primer día con la lista de las
preguntas, tal como había traído, como ya
le había sucedido un año antes.

¿Qué he de hacer?, me preguntaba a
mí misma, sin encontrar solución. El
interrogatorio parecía estar aún lejos de
acabar.

Gracias a Dios, en la tarde de ese día
apareció un recadero directo para Tuy.
Escribí deprisa en una hoja de papel las
principales dificultades con que me
encontraba, y las envié a la Madre
Provincial, y pedí por favor que diese una
respuesta urgente por teléfono: “Podía -
mandaba decir su Rvcia.- ocultar todo lo que no
quisiese manifestar. En cuanto a despedir al
interlocutor, no. Es preciso satisfacer a todas las
preguntas que su Excia. quisiera hacer, llevase el
tiempo que llevase.".

Bien. Con esta respuesta comencé el
quinto día, bastante más desnublado.
¡Qué me importa la guerra que el demo-
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nio suscita por fuera, si tengo dentro del
alma la certeza de que estoy haciendo la
Voluntad de Dios, manifestada por la
obediencia! El interrogatorio continúa
algunos días más; y, por fin, por consejo
del confesor que había llegado ese mismo
día, pongo con firmeza al interlocutor la
prohibición absoluta de publicar o mani-
festar cosa alguna de todo lo que le había
manifestado, sin someterlo a la aproba-
ción de V. Excia. Rvma. y de la Madre
Provincial. Al buen señor no parecía agra-
darle tal imposición y procuró cuanto
pudo convencerme de que la revocase.
Entonces me vi obligada a hacerme un
poco fuerte. Pero, con la gracia que
comunica el divino Espíritu Santo, me
mantuve firme hasta el final.

He aquí, Exmo. y Rvmo. Sr. Obispo,
como discurrió el interrogatorio del señor

Dr. Antero de Figueiredo. Como V. Excia.
Rvma. ve, fue entonces cuando me
encontré más sola con Dios. En su trans-
curso había otra duda aún que me ator-
mentó: era la falta de autorización de V.
Excia. Rvma. Me preguntaba a mí misma:
¿La Madre Provincial habrá pedido auto-
rización al señor Obispo para darme esta
orden? ¿Y a su Excia. Rvma. le gustará
que me someta a este interrogatorio sin
su autorización? ¿Y la orden que me dio
su Excia. Rvma. de no hablar de estas
cosas?

A causa de estas dudas escribí a V.
Excia. Rvma. dando cuenta de todo. El
buen Dios tuvo a bien permitir que V.
Excia. Rvma. no respondiese a esa carta, y
yo abandoné todo a sus manos.

(Continuará.
Memorias de la Hermana Lucía, págs. 177-179)

• Donativos varios 180,00 €

Sabina:  10 €; Luis Garrido:  10 €; M.ª
de la Rosa:  10 €; Mateo Marcos:  10 €;
Ángel del Campo: 140 €.

• Capillas Visita Domiciliaria 32,00 €

• Colecta Primer Sábado de mes 23,50 €

Recordamos a los interesados que los do-
nativos pueden efectuarse en la Cuenta de
Caja Rural nº 3083-0100-10-1318993316.

José Antonio Campesino, Tesorero

TESORERÍA - DONATIVOS RECIBIDOS - ABRIL

VIAJE AL V ENCUENTRO MUNDIAL DE LAS FAMILIAS
EN VALENCIA, CON EL PAPA BENEDICTO XVI - DEL 6 AL 9 DE JULIO

Organizado por la Delegación de Familia y Vida y el Secretariado de Peregrinaciones

Incluye visitas a Benidorm (día 6) y Valencia (día 7), la participación en el Rosario de Familias
(día 7), el Encuentro Festivo y Testimonial (día 8) y la Eucaristía de Clausura con el Papa
(día 9). Autobús, 3 noches de pensión completa en Hotel *** con agua y vino. Precio: 295€
(355 € en hab. individual, 195 € los niños de 2 a 12 años)+ inscripción en el Encuentro.
Inscripciones: Viajes HALCÓN. Calle Miguel Íscar, 13. Tlf. 983 37 33 66.
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Todos nos-
otros ambiciona-
mos conservar la
vida temporal,
que pasa con los
días, los años, los
trabajos, las ale-
grías, las penas y
los dolores, ¡Pero
qué poco nos
p r e o c u p a m o s
por la Vida
Eterna! Y, mien-

tras, ésta es la única verdaderamente deci-
siva y que perdura para siempre.

Dios, al crear a los seres humanos, les
dio por destino la Vida Eterna en la par-
ticipación de su vida divina. Por eso
“Dios creó al hombre a Su imagen, lo creó a ima-
gen de Dios; Él los creó hombre y mujer” (Gn 1,
27). Explicando a continuación que “El
Señor Dios formó al hombre del polvo de la tie-
rra y le insufló por la nariz un soplo de vida, y el
hombre se transformó en un ser vivo” (Gn 2, 7).
Vemos aquí que el cuerpo humano fue
sacado del polvo de la tierra, pero la vida
la recibió el hombre del propio ser de
Dios, del soplo creador de sus labios. Por
eso, nuestra alma es un ser espiritual que
participa de la vida de Dios y es inmortal.
Cuando el cuerpo queda reducido a la
imposibilidad absoluta de cooperar con la
acción del alma, ésta lo abandona y vuela
para su centro de atracción que es Dios.
Pero nuestra participación de la Vida
Eterna deberá ser decidida entre dos rea-

lidades bien distintas: el Cielo o el
Infierno.

En la llamada a la devoción al Inma-
culado Corazón de María vimos como
existen dos generaciones distintas entre
las cuales reina la enemistad, siendo, por
eso, opuestas entre sí: la generación de
Satanás, que arrastra por el camino del
pecado, y la generación del Inmaculado
Corazón de María que, como Madre de los
hijos de Dios, los lleva por el camino de la
verdad, de la justicia y del amor. Porque
Dios es Amor, ¡y todos sus hijos se distin-
guen por el amor! Y mientras los hijos de
Dios se elevan por el camino del amor a la
posesión de la eterna felicidad en el Reino
de Dios, su Padre, la generación de
Satanás, por la torpeza del pecado, des-
ciende al abismo del eterno suplicio.

No falta en el mundo la incredulidad
de los que niegan estas verdades, pero lo
cierto es que ellas no dejan de existir por
el hecho de negarlas, ni su incredulidad los
libra de las penas del Infierno, si su vida
de pecado allí los conduce.

En la Sagrada Escritura, abundan los
pasajes que nos hablan de la existencia del
Infierno, de sus tormentos y de los que
para allá van. Así, en el Juicio Final, los
que no quisieron cumplir las obras de
misericordia serán sentenciados: “Entonces
dirá a los que estén a la izquierda: Apartaos de
mí, malditos, al fuego eterno preparado para el
Diablo y sus ángeles. [...] y éstos irán al suplicio
eterno; los justos, en cambio, a la vida eterna”
(Mt 25,41.46).

DUODÉCIMA LLAMADA.
LLAMADA A LA CONSIDERACIÓN DE LA VIDA ETERNA (I)

Llamadas del mensaje de Fátima



Previniendo a los discípulos contra la
tentación del orgullo por los éxitos conse-
guidos en la misión que realizaran, Jesu-
cristo afirmó: “Veía yo a Satanás caer del cielo
como un rayo” (Lc 10, 18). Y, cuando les
hace sus recomendaciones apostólicas,
dice: “No tengáis miedo a los que matan el cuer-
po, pero no pueden matar el alma; temed ante
todo al que puede hacer perder alma y cuerpo en
el infierno” (Mt 10,28).

Hablando de la resurrección final,
Jesús concluyó de este modo la parábola
de la red, que lanzada al mar recoge toda
clase de peces, debiendo después el pesca-
dor hacer la selección: “Así será el fin del
mundo: saldrán los ángeles y separarán a los
malos de entre los justos y los arrojarán al horno
del fuego. Allí será el llanto y rechinar de dientes”
(Mt 13,49-50). Y no dejan dudas estas
palabras del Señor: “y si tu mano te escanda-
liza, córtala: más te vale entrar manco en la

Vida que con las dos manos ir al Infierno, al
fuego inextinguible. Y si tu ojo te escandaliza,
sácatelo: más te vale entrar tuerto en el Reino de
Dios que con los dos ojos ser arrojado al fuego del
Infierno” (Mc 9,43-48). En estos pasajes,
Jesús habla del fuego del Infierno y de la
eterna condenación, y se refiere al
mismo en tantas otras partes del Evan-
gelio, que sería demasiado largo transcri-
birlas aquí.

La última que transcribimos no signifi-
ca que Dios quiera que nos arranquemos
los ojos o nos cortemos las manos o los
pies sino que arranquemos o cortemos las
tentaciones, malas inclinaciones, pasio-
nes y vicios que nos arrastran por el cami-
no del pecado y pueden ser, por eso, causa
de nuestra condenación eterna.

(Continuará.
Hna. Lucía, Llamadas del Mensaje de Fátima

Edit. Planeta-Testimonio, págs. 154-156)
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Intenciones del Santo Padre y la CEE
* JUNIO. Intención General: Para que

las familias cristianas acojan con amor a todo
niño que venga a la existencia y rodeen de afecto
a los enfermos y ancianos necesitados de cuidados
y atenciones.

Intención Misional: Para que los
Pastores y los fieles cristianos consideren el diálo-
go interreligioso y la obra de inculturación del
evangelio como un servicio diario para contribuir
a la causa de la evangelización de los Pueblos.

Conferencia Episcopal Española:
Para que cuantos nos alimentamos con el Cuerpo
eucarístico de Cristo correspondamos amando
efectivamente a los demás como Él nos amó.

* JULIO. Intención General: Para que
los encarcelados, sobre todo los jóvenes, reciban el
debido apoyo por parte de la sociedad a fin de
poder recuperar el sentido de la propia existencia.

Intención Misional: Para que en la tie-
rras de misión, los varios grupos étnicos y religio-
sos vivan en paz y construyan juntos una sociedad
inspirada en los valores humanos y espirituales.

Conferencia Episcopal Española:
Para que conductores y peatones sean conscientes
de la propia responsabilidad en el tráfico de nues-
tras carreteras y calles.
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Apostolado Mundial de Fátima
(Ejército Azul de Nuestra Señora)

Valladolid

Peregrinación diocesana a

Santiago de Compostela,
Pontevedra y Tuy

visitando Orense y Valença do Minho

VIERNES 16 AL DOMINGO 18 DE JUNIO DE 2006

Información e Inscripciones:

C/ Juan Mambrilla, 33 (Monasterio de la Visitación - MM. Salesas)
Lunes y jueves, de 5:30 a 7 de la tarde, del 15 de mayo al 15 de junio inclusive

Juan José Bernal, 983 237 346; José Antonio Campesino, 676 242 609

Precio por persona: 110 €
(incluye viaje y dos días de pensión completa)

C/C: 3083-0100-16-2070403320
Asistencia técnica y seguros: Viajes Mapfre
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El pasado 12 de mayo, víspera de la
fiesta de N.ª S.ª de Fátima, y poco antes de
comenzar el Rosario de las Velas, expiró,
dando muestras de gran amor a la
Santísima Virgen, nuestro hermana del
Apostolado Florentina Moro Pérez,
víctima de larga y dolorosa enfermedad.
Con su muerte, la Virgen, una vez más, ha
demostrado que a los que la aman, se los
lleva en días significativos para Ella.

A continuación publicamos unos ver-
sos de su poema...

MES DE MAYO A MARÍA:

Oh, rosa del mes de Mayo,
cuan feliz y aventurado,
entre todos el mejor,
dotado de tu hermosura
goza la Madre de Dios.

De tu fuente, rica gracia
anhelamos los humanos
y en este mes alcanzamos
el néctar de tu candor. (…)

Oh princesa jardinera,
que luces y reverberas
tu ánfora de esplendor (…)

Ramillete florecido
de alabanzas y de flores,
entre arcos iris de amores,
escuchas nuestros clamores.
De Mayo y su primavera
hasta la aurora se llena
de tu desdén el sabor.

Bendita rosa elegida
¿qué tienes, madre querida?
¿qué tendrá tu dulce amor?
¿Qué imán te cobija y te guarda?
Entre llanuras, montañas,
brillas más fuerte que el sol. (…)

Pedimos, Virgen María,
no más llores, flor herida,
a tus hijos guárdanos.

Con lirios de nuestro jardín
del mes de Mayo, florido
de capullos encendidos,
todos sean para Ti.

Florentina Moro

1. Los días 18 y 19 de abril se reunie-
ron las Presidencias de las Conferencias
Episcopales de España y Portugal para
reflexionar sobre los problemas y proyec-
tos sociales y pastorales coincidentes en
ambos países. El punto final fue la defen-
sa del embrión humano como sujeto de
derechos inalienables.

2. En su número del 13 de mayo, Voz

de Fátima, periódico del Santuario, dedica
a la virtud de la castidad dos artículos:
uno del Rector del Santuario, P. Luciano
Guerra, titulado “La sociedad tiene
urgencia de castidad”, y otro de D.
Augusto Cesar, obispo emérito de Castelo
Branco, titulado “La castidad produce
felicidad”.

Jorge Centeno

In memoriam

Noticias de Fátima
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Es tan cruel la persecución de Antío-
co contra los judíos, que muchos de ellos
se sublevan contra él y le hacen la guerra.

Matatías es el primero en levantarse
contra el opresor. En cierta ocasión, sale
de Jerusalén y se retira a las montañas de
Judá con toda su familia. Una vez allí,
hace un llamamiento general a las armas.
Muy pronto se ve rodeado de un ejército
compuesto por cinco mil hombres.
Matatías y los suyos recorren Palestina,
destruyen los ídolos y matan a los partida-
rios de Antíoco. Poco a poco, reconquis-
tan varias ciudades. Antes de morir,
Matatías nombra a su hijo Judas general
de su ejército.

Judas, llamado Macabeo, es uno de los
grandes héroes de Israel. Con fuerzas
poco numerosas, consigue derrotar a
cinco grandes ejércitos sirios. Conquista
después la ciudad de Jerusalén y restable-
ce el culto divino.

Antíoco, que está en guerra contra
Persia, se entera de las victorias judías.
Lleno de ira, se pone al frente de sus sol-
dados y marcha a conquistar Jerusalén.
Por el camino jura que destruirá el tem-
plo, la ciudad y todos sus habitantes.

Apenas ha proferido tan terrible amena-
za, el Señor le castiga con un mal incura-
ble que le produce grandes dolores. Un
poco antes de morir, llama a sus generales
y les dice: “Tengo presentes los daños que he
causado en Jerusalén y las crueles órdenes que he
dado para exterminar a los judíos. Sin duda, por
esta razón me encuentro en este estado y a punto
de morir en país extranjero”.

Después de la muerte de Antíoco,
Judas continúa sus conquistas. En varias
ocasiones, derrota a sus enemigos y el
ejército judío sigue avanzando por el terri-
torio de Palestina.

4. PIEDAD DE JUDAS MACABEO CON LOS DIFUNTOS (2MAC. 12)
En aquel tiempo, Judas y sus soldados

riñen una importante batalla contra el
ejército sirio. Varios judíos mueren en la
difícil pelea. Al día siguiente, vencido el
enemigo, Judas y los suyos acuden para

darles sepultura. Entre las ropas de los
cadáveres, descubren varios objetos de
oro y plata usados por los sirios para el
sacrificio a sus dioses. Según la Ley, nin-
gún judío podía conservarlos en su poder.

ANTÍOCO Y LOS HERMANOS MACABEOS

3. LOS JUDÍOS SE SUBLEVAN CONTRA EL INVASOR (2MAC. 8-10)

Historia Sagrada
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Judas, al verlos, comprende que aquellos
hombres han muerto por su desobedien-
cia. El Macabeo se apiada de ellos, reúne
a su ejército y les dice: “Es necesario rogar
por los difuntos, para que Dios perdone sus peca-
dos”. Inmediatamente después, les pide
dinero y lo envía a Jerusalén para que
ofrezcan sacrificios, a fin de que el Señor
perdonase la falta de los que habían pere-
cido.

Pasado el tiempo, otro poderoso ejér-
cito sirio invade Palestina. El general
Báquides presenta batalla al invencible
Macabeo, cuando éste sólo tiene tres mil
hombres a sus órdenes. Ante la superiori-
dad de las fuerzas enemigas, los israelitas
huyen antes de entrar en combate.
Solamente ochocientos hombres perma-
necen fieles a su general. Incluso algunos
de ellos hablan con Judas y le proponen
batirse en retirada. Este, sin embargo,
exclama al oírlo: “¡Líbrenos Dios de huir! Si
ha llegado el momento, muramos por nuestro
pueblo, pero no manchemos nuestra gloria”.

El bravo Macabeo manda atacar. Al
principio todo cede ante él. El ala derecha
del ejército sirio va retrocediendo. Báqui-
des, entonces, repliega el ala izquierda que
forman sus soldados y envuelve a los
israelitas. Judas, abrumado por el gran
número de sus enemigos, cae mortalmen-
te herido y perece en la batalla.

Al morir, sus hermanos Jonatás y
Simón continúan en la lucha. Ellos, por
fin, expulsan al ejército sirio y Palestina
recobra su independencia.

PARA TU VIDA CRISTIANA

A la Iglesia pertenecen los bautizados
que están en el cielo, las almas del purga-

torio y los fieles que vivimos en la tierra.
El purgatorio, como sabes, es un lugar de
sufrimiento. Allí se padecen dos grandes
penas: la del fuego, llamada también de
sentido, y la de no ver al Señor, o pena de
daño. A este lugar van los que han muer-
to en gracia de Dios —esto es, sin pecado
mortal— y no han satisfecho por sus
pecados aquí en la tierra.

Estas almas no pueden hacer nada
para salir antes del purgatorio y permane-
cen allí hasta que se han purificado de sus
faltas. Nosotros, sin embargo, sí les pode-
mos ayudar para que vayan antes al cielo,
sufran menos padecimientos y gocen de
Dios. ¿Cómo podemos lograrlo? Mira,
cuando oyes la Santa Misa o haces peque-
ños sacrificios; cuando realizas buenas
obras: estudio, obediencia, deportes, etc. y
se las ofreces a Dios por las almas del pur-
gatorio, les ayudas a subir al cielo.
También, cuando en la visita al Santísimo,
después de la Sagrada Comunión o en
otras ocasiones, pides al Señor por ellos.
Ten, como Judas Macabeo, un gran amor
por los fieles difuntos. No los abandones
en sus sufrimientos.

RECUERDA:

—¿Sabrías narrar que hace el rey Antíoco
Epifanes para perseguir a los judíos?

—Cuenta el martirio de los siete hermanos y
de su madre.

—¿Por qué prefieren morir antes que obede-
cer al rey?

—Indica, a través de detalles concretos, lo
que puedes hacer para obedecer a Dios y cumplir
los mandamientos.

—A veces te puede costar, ¿cómo podrías
vencer los obstáculos?
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—Narra como Matatías se subleva contra el

invasor y lo que hace cuando recorre las ciudades
de Palestina.

—¿Cómo castiga Dios al rey Antíoco?
—¿Qué hace Judas Macabeo por amor a los

fieles difuntos muertos en la batalla?
—¿Quiénes pertenecen a la Iglesia?

—¿Quiénes van al purgatorio y qué penas es
padecen en él?

—¿Cómo puedes ayudar a las almas del pur-
gatorio?

(Continuará.
M. A. Cárceles, Historia Bíblica, págs. 88-89)

La Hermana
María de los
Dolores pasó en
España el terrible
período de la gue-
rra civil. Con ella
quedaron otras
cuatro Hermanas
voluntarias. Algún
tiempo estuvieron

viviendo en el sótano, guardadas por un
soldado, visto que la casa fue ocupada por
una guarnición militar. Era ella la que
infundía seguridad en las compañeras.
¡Parece que el miedo no entraba en aquel
corazón! Estaban avisadas de no salir
nunca, sin ser acompañadas por un sol-
dado. La Hermana María de los Dolores,
sin ceremonias, cuando precisaba ir al
patio a buscar cualquier cosa que necesi-
taba, decía al centinela: “Necesito ir al patio,
si quiere venir conmigo, venga, si no, yo no tengo
miedo”. Y allá iba él, para cumplir órdenes.

Un día, resolvió ir a Madrid para
saber cómo estaban las otras Hermanas,
de las cuales no tenían noticias. Con otra
Hermana, aprovechó el viaje de una
camioneta de soldados. La compañera no
se dispuso a ir con mucha voluntad, pero

ante la intrepidez de la Hermana María de
los Dolores, no osó disculparse. Esta,
durante el viaje, puso a todos los soldados
a cantar el Rosario de la Aurora, hecho
que atraía a todas las ventanas a personas
medrosas, pero curiosas, para ver lo que
pasaba...¡cosa increíb1e en aquellos
momentos! 

Allí, en Pontevedra y Tuy, recibió nue-
vas visitas de Nuestra Señora y del Niño
Jesús, completando el Mensaje de Fátima.
En 1946, volvió para Portugal, quedando
a vivir en el Colegio o Sardâo, Vila Nova
de Gaia. Después de todos estos años, fue
por primera vez a Fátima, para identificar
algunos lugares de las Apariciones.

Durante los de los años que allí estu-
vo*, colaboró en el servicio del Colegio
con las educandas, siendo Maestra de
Labores, para lo cual tenía mucha ciencia
y experiencia. Ayudaba también en la vigi-
lancia de los recreos. Nos contaba que, de
vez en cuando, acostumbraban a dar un
paseo con las niñas, las cuales iban todas
en formación hasta el Monte de la Virgen.
Cuando estaban en la calle, había un
grupo de gamberros que las escoltaban
en marcha, cantando: “Las Hermanas de la
Caridad, ¡pum, pum, pum!, viven en casa ama-

HERMANA LUCÍA, LA MEMORIA QUE DE ELLA TENEMOS (V)
Vidas ejemplares
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rilla, ¡pum, pum, pum!”, etc. Ella no cantaba
el final, pues era picante. Un día, invitó a
otra Hermana, que la acompañaba, a
pasar para el lado contrario, quedando ella
mas preparada para saludarles... Cuando
la  “fanfarria” se aproximó, cogió a uno
de ellos y le dio unos buenos golpes al
compás de la música que ellos cantaban.
¡En ese día, acabó la fiesta! En el futuro,
cuando venían para comenzar, y alguno
identificaba a la Hermana que les había
sacudido el polvo, avisaba enseguida a los
colegas diciendo: “No, ¡estas no son!”.

De allí salió para entrar en este
Carmelo de Santa Teresa, el 25 de marzo
de 1948. No le fue fácil la transición. Era
un deseo que tenía desde joven y ahora se
afirmaba con nueva fuerza -entrar en el
Carmelo, que en Portugal volvía de nuevo
a revivir... Nunca es fácil a una religiosa de
votos perpetuos  desvincularse del
Instituto en el cual profesó para siempre.
La Hermana María de los Dolores ¡no fue
la excepción! No es mala voluntad de los
superiores; sucede así, porque muchas
veces no pasa de una tentación y es preci-
so tener pruebas de la voluntad de Dios,
la cual, la propia persona tiene dificultad
en descubrir sola.

Después de muchas peticiones sin res-
puesta, la Hermana María de los Dolores
escribió al papa Pío XII. Su Santidad
mandó entonces al obispo de Oporto,
Don Agostinho de Jesús e Sousa, dar
orden de permitirle ir a un Carmelo. Fue
preciso un segundo recado del Papa para
que el Obispo se decidiese a actuar.
Surgió la pregunta: “¿Para dónde?” El obis-
po de Oporto opinaba que debía quedar
en Oporto; el obispo de Leiría, D. José

Alves Correia da Silva, que debía ir para
Fátima. A la Hermana no le gustaban ni
uno ni otro: Fátima estaba muy cerca del
lugar de las Apariciones; Oporto estaba
muy cerca de la casa donde vivió…
Quedaba la decisión en el aire. Ella se
inclinaba por Viana do Castelo, donde
había entrado otra Hermana Dorotea. Un
día en el cual el obispo de Coimbra esta-
ba enfermo, los dos eclesiásticos arriba
referidos le hicieron una visita. Por
“casualidad” hablaron del asunto; enton-
ces el obispo de Coimbra, Don Antonio
Antunes, hizo de juez diciendo: “¡Ni va
para Oporto, ni para Fátima! Viene para
Coimbra y queda en medio del camino!”. Acep-
taron y la Hermana también lo halló bien.

(*) En las diversas veces que oí contar
este episodio, siempre me pareció que
había sido siendo ya religiosa; sin embar-
go, las Hermanas más antiguas y que lo
habían oído contar igualmente en los
años más frescos de su memoria, garanti-
zan que esto le pasó cuando era educan-
da, no estando entonces en el Colegio de
Sardao sino siendo alumna del Asilo de
Vilar. (Nota de la Autora)

(Continuará.
Hermana Lucía-La memoria que de ella tenemos, 

Ed. Carmelo de Coimbra, págs. 12-14)

“FÁTIMA” EN INTERNET
Arzobispado de Valladolid

Web con los últimos números
del Boletín en formato PDF:

http://www.archivalladolid.org
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Corría el año 1247, según unos cronis-
tas, o de 1266, según otros. En Santarém,
hoy ciudad y entonces villa de Portugal,
vivía una pobre mujer, a quien el marido
ofendía mucho por andar desencaminado
con otra. Cansada de sufrir, le fue a pedir
a una bruja judía que, con sus artilugios,
diera fin a su triste suerte.

Prometióle la bruja un remedio eficaz,
para lo que necesitaba una Hostia
Consagrada. Después de muchas dudas,
consintió en el sacrilegio, y la desgracia-
da mujer fue a la iglesia de San Esteban,
se confesó y pidió la comunión. Recibida
la Sagrada Partícula, con sumo cuidado la
sacó de la boca envolviéndola en el velo,
saliendo enseguida de la iglesia para enca-
minarse a la casa de la bruja. Pero enton-
ces, sin que ella lo notase, comenzó a salir
sangre del velo de tal forma que varias
personas le preguntaron a la desdichada
qué heridas tenía, ya que tanta sangre
chorreaba. Confundida en extremo, huyó
enseguida para su casa, guardando la
Hostia Milagrosa en una de sus arcas.

Pasó el día, mientras tanto, y por la
tarde volvió su marido. A altas horas de la
noche, se despertaron y vieron toda su
casa resplandeciente. Del arca salían mis-
teriosos rayos de luz. A las preguntas del
marido le contó su mujer el pecaminoso

acto que había rea-
lizado, y de rodi-
llas pasaron el
resto de la noche
en adoración. Al
romper el día,
informaron al pá-
rroco del prodigio
sobrenatural. Es-
parcióse la noticia
y pronto todo
Santarém acudió a
contemplar este
milagro.

La Sagrada Partícula fue llevada
entonces procesionalmente a la iglesia de
San Esteban, donde quedó conservada
dentro de una especie de custodia hecha
de cera. Pero, pasado el tiempo, al abrirse
el Sagrario, como era de costumbre, para
exponer el Santo Milagro a la adoración
de los fieles, encontróse la cera reducida a
pedazos y, con gran sorpresa, se vio la
partícula encerrada en una urna de cristal
aparecida milagrosamente.

Esta pequeña urna fue colocada en
una custodia de plata dorada, tal como
hoy día todavía se encuentra (ver foto). San
Esteban es ahora la iglesia del Santísimo
Milagro.

DONATIVOS PARA EL SANTUARIO
DEL CORAZÓN INMACULADO DE MARÍA EN PONTEVEDRA

Apostolado Mundial de Fátima de Valladolid: 750 €

Os facilitamos el número de cuenta bancaria propia para los donativos
al Santuario que podéis utilizar: BBVA, 0182-2233-56-0203393790.

El Milagro de Santarém
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OYENDO LA RADIO (III)

Continuamos con lo que se escuchaba en el transistor
antiguo donde se entremezclaban las transmisiones de
una corrida de toros, un partido de fútbol y una boda:
Locutor 1º: El medio Puchades...
2º: ... pone un soberbio par de banderillas...
3º: ... a la madrina...
1º: ... que está haciendo un juego magnífico.
Kubala recoge la pelota y la pasa...
3º: ... al novio, que...
1º: ... desde la mitad del campo...
2º: ... coloca un rejón que el público ovaciona.
3º: El padrino...
2º: ... cita de lejos y el toro embiste contra
Cagancho...
1º: ... recoge Puchades, chuta...
3º: ... y el sacristán...
1º: ... hace una parada imponente, evitando un
gol seguro. La pelota está a los pies...
2º: ... del picador de turno...
1º: ... que la pasa...
3º: ... al padrino...
1º: Éste la envía...
3º: ... a la novia, la cual da...
2º: ... dos manoletinas ...
3º: ... al novio ....
2º: ... mirando al tendido.
1º: El portero se hace...
3º: ... con la madrina, que...
1º: ... da un chut fuerte, que pasa rozando el
poste...
3º: ... saliendo por la sacristía, seguida por
todos los amigos...
2º: ... del Presidente, que saca el pañuelo blan-
co, concediendo la oreja.

(Continuará) M. Z. C.

REFRANES SOBRE LA PACIENCIA

Si quieres llegar como un joven,
anda como un viejo.
A cualquier dolencia,
es remedio la paciencia.
A la corta o a la larga,
el galgo a la liebre alcanza.
El tiempo remedia muchas veces
lo que no ha podido la razón.
Cinco kilos de ciencia,
cincuenta de experiencia
y quinientos de paciencia.
La paciencia es el arte de esperar.
El hombre debe aprender
a soportar pacientemente
lo que no puede evitar debidamente.
Un vasito de sabiduría,
un barril de prudencia
y un mar de paciencia.
La paciencia y la perseverancia
obran muchos más milagros
que la fuerza y la iracundia.
Contra las adversidades
y del tiempo la inclemencia
el remedio es la paciencia.
Quien sabe ceder, sabe vencer.
Para que toleren tus defectos,
tolera tú los ajenos.
No se pierde nada con la paz,
y puede perderse todo con la fuerza.
La violencia
no se vence con la violencia,
sino con la mansedumbre.

Sonreír y reír es... una cosa muy sana y muy santa
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JUNIO

Sábado 1
Devoción Reparadora
de cinco primeros sábados de mes
18:00 Exposición del Santísimo 
18:15 Meditación de los misterios del Rosario
18:30 Rosario y Bendición con el Santísimo
19:00 Santa Misa, Salve y veneración de la
Medalla de la Santísima Virgen de Fátima

Viernes 9 al Domingo 11
Ejercicios espirituales “En ti confío”

Martes 13
Tiempo Eucarístico-mariano-reparador
16:00 Exposición del Santísimo 
18:00 Rosario y Bendición con el Santísimo
18:30 Meditación de los misterios del Rosario
19:00 Santa Misa, Consagración al Cora-
zón Inmaculado de María, Salve y venera-
ción de la Medalla de la Virgen de Fátima

Viernes 16 al Domingo 18
Peregrinación a Pontevedra (ver pág. 12)

Domingo 18
Solemnidad del Corpus et Sanguinis Christi
11:00 Eucaristía en la Catedral y procesión

Viernes 23
Solemnidad del Sagrado Corazón de Jesús
18:30 Rosario y Bendición con el Santísimo
19:00 Santa Misa
19:30 Eucaristía en la Catedral seguida de

la procesión del Corazón de Jesús

Sábado 24
El Corazón Inmculado de María
18:30 Rosario y Bendición con el Santísimo
19:00 Santa Misa
Nota: estas dos fiestas son las titulares de la igle-
sia de nuestras hermanas Salesas.

JULIO

Sábado 1
Devoción Reparadora
de cinco primeros sábados de mes
(HORARIO: COMO EL 1 DE JUNIO)

Jueves 6 al Domingo 9
V Encuentro Mundial de las Familias
en Valencia (ver pág. 9)

Jueves 13
Tiempo Eucarístico-mariano-reparador
(HORARIO: COMO EL 13 DE JUNIO)

Ejercicios en julio: Consultar en el Centro

• Los ejercicios espirituales tienen lugar en el
Centro de Espiritualidad (C/ Santuario, 26).
Los publicamos porque consideramos que son
importantes para nuestra vida cristiana. Evitemos
la ignorancia cristiana, madre de tantos males.

Edita: Apostolado Mundial de Fátima -Ejército Azul de Nuestra Señora-.
Monasterio de la Visitación - Juan Mambrilla, 33.  983 209 376, 699 834 276

Maqueta: José Emilio Mori Recio, Administrador informático del Arzobispado
El Boletín se puede consultar en Internet: www.archivalladolid.org (formato PDF)

Agenda


